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O LOÍrtRITICOS DEL MALECÓN. 

Cascaron. JUo mesmo está la tertulia sin us té , que 
el navio sin piloto , el bayle sin castañuelas , y el es­
cuela sin Maestro. ¿Onde andubo el Señor Lorenzo 
ayer , que nos jizo rabona ? 

Tremenpa. Fué un asunto tan particular , que co­
menzó por naa, y arremató con too el dia. Mi cuñao 
el Galgo se allegó trempanito a casa a perguntarme 
£•0 onde iría a cierto pueblo , paa el qual llevaba una 
verea , y no sabía po onde partir. S?!/ con éi ¡asta 
el pie é la C ¡e-ta, y enrreaos en conversación , qua;¡-
ri) miré per raí , cateiiie usté aquí algunas leguas 
de la zudiá. 0 

Podrió. No estubo esa mala hutnoraa. ¿Con que la 
probé é mi comadre estaría , ya se ve , como gor­
rión que ha ¡levao cañazo ? 

Tremenda. La fortuna fué que -en el camino topamos 
á Nicolasillo el Rccobero , y le encargué que se alle­
gase a mi casa , y avisase la novea. 

Epidemia. La comadre andaba esatinaa dando carre­
ras por too el barrio ; de esta casa me salgo, en la 
Otra me cuelo ::: pero al ñn ¿ usté se ha divenío ? 

Tremenda. Eso no se perguata. La llegaa nuestra al 
pueblo fué lo mesmo que si hubiera aliegao alguien. 
Cudiao que no miento ; pero jasta nos repicaron. 

Castaña. ¡Calle us té , compadre! 
Tremenda, Lo mesmo que lo estoy iciendo; y iue 

go supimos la razón paa tanto g o z a ¿Sabe usté por 
qué ? porque yo no sé po onde diablos goliecoa que 
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l levábamos una óiáca comunicas de nuestro Gi.bi. • 
y como si fuera la prini: r Fruta que vino a- ?£spa 
asina la esperaban ^m las agallas abiertas. 

Podrió. ¿ Con < i u j g l cabo de cerca de un año n i 
ha dio a ese puéulo^Srden ninguna ? 

Tremenda. Por precisión habían dio rnunchas ; pero 
los vecinos están tan inocentes c o m o el dia en que 
nacieron. Esa es una de las gracias mojosas que t ie­
nen algunos Escribanos : lo que no les acomoa , car­
pe tazo i paa las cosas de aquende limpias las esquinas 
como una patena 5 mas paa las d« allende siempre es­
taban embarduaaas y llenas de plastazos : quiero icir, 
que en el tiempo de los arrastraos gabachos , si salia 
una orden , ¡asta paa mear , se habia de fixar en toos 
ios sitios públicos ; pero ahora en el tiempo de la li­
berta , q.iando 1 fcüampa uno po r saber lo que se i s -
p - n e y lo q u t sé manda en varios asuntos, no quie­
ren algunos Escribanitos que tengamos ese gustazo. 

Castaña. Capaz es un güen Eseri¡frano de jacer ¡a fe-
Jiciaa de un pueb lo ; pero en al legando á ser ma lo , 
no hay demonio peor , ni que mas d?ño cause. 

Epidemia. Los conozco güenos á toa cosa*; pero. los 
conozco mas malos que un gomito negro. Y qué ¿ no 
se ha de poer enfrenar a estos que fuesen potros ? 

Tremenda. Algo ha tirao á remediarlo la Costi tucion, 
con el privilegio de que los Ayuntamientos puean 
nombrarse un «Secretario a su m o a , y sin necesiaa de 
que sea Escribano ; pero too tiene sus atranquijos : 
p o r q u e vamos claros ; anque el Escr ibano sea un indi­
no , por fin es el inteligente en papeles , y es p r e ­
ciso apencar con é l : ¿ qué tenemos con que haya en 
el pueblo milenta hombres de bien, si ó no saben es -
c r e b i r , ó no son paa el c a s o ? Suceerá lo mesmo que 
le sucedió á aquel Crér igo , que no podia salir a icir 
Misa , porque no habia quien se ls ayuase , jasta que 
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entró un cabaWero mu écente } al qual suplicó el Cré-
rigo que le :¡ .nse a la gtfe»a o b r a ; y asina que 
el Pááre m >, tivit&ibQ Altan DeiÉ respondió el señor , 
bendito y a lab jo sea por siernpfe* p e t e r a . Güeno es­
tá , le ÍJCO el Padre ; pero a¡n;¿o -, r.i viene al o s o , 
ni usté es paa es to . L o mesmo puntualmente aticeafia 
en un pueblo onde se echara mano de un hombre é 
bicif , que en Jugar de extender nn acia, pondría : ben­
dito y alabao. En aquellos lugares onde hay gran ve­
cindario , tienen mas f.iciliíá p^a sacuirse la mosca; 
pero en los pueblos chicos no jallo yo mas recurso 
que uno paa contener esta arbitrariaa , espotismo y 
chulaas de los .Escribanos : ¿ y qual es ? Que tuvie­
sen como los Boticarios de tres en tres años , ó de 
qua t ro en q u a t r o y una visita ó requisa que les exá.ni-
nase su via y costumbres , y les buscasen las CÜO¡.U-

ras paa ver si coxeaban , y de qual pata. 

Podrió. No era mala melecina. 
Tremenda. Si eiios vieran el lát igo levanlao , y te­

mieran que habian de venir á ju ic io en cier to y e ter-
minao dia , yo les asiguro que no habían de andar 
tan anchos , ni escupiendo de chisgate. En supiendo 
ellos que mañana ó el otro tub ian de ajustarle la cuen­
ta de que su oficio no rendía mas de trescientos ucaos , 
y habían comprao una jacienda de mas de mil ; que 
en el cumplimiento de su obligación habia cincuenta 
fallancas , y que su conduta política y religiosa habia 
de entrar en el c r i so l , y en no estánd ¡ en ley , ha­
bían de dir a buscar cebollinos , yo Jes p rometo , á fé 
de Lorenzo , que otro gallo nos cantara. N o me can­
saré en mi arma de repetir una mesma cosa , anque 
paezca majaería : en no habiendo castigo , no puee dir 
esto bien : «1 castigo es melecina curat iva y preservat i-
va a un mesmo tiempo. El güeno se contiene con el 
míeo de que le anden con el bu l to , si no obra lo j u s -



to ; y el malo se cura y sale del mal estao en que se 
• ' . ¿ Quien corti-ne á un Escribano malo en un pue­

blo? A las primera*- levaas pierde la vergüenza, y per­
día esta, échele usté roscas. Lo mesmo le dá á él que 
J.O t t rgan pur g a t o , ó por infiel, ó por mal vecino, 
ó por jpoco religioso, ó por judío , que a mí por lo 
tpie perdí esta mañana : ¿ y si temiera la resiencia y 
el examen de sus vicios y virtues? no jablarian tan 
^ o r d o , t¡i jacharan tanto las bolsas, ni traxieran a los 
prebes a pataas ; manejarían con punza los negocios, 
y -Urntrian el aguacero que de lo contrario cairía en>-
cinia é su corazón. Po onde quiera que un hombre sa­
le sfp oye mas que lamentos, y resentimientos y que­

jas contra los malos Escribanos. Yo le ixe a un amigo 
que estaba mu Jastimao : cristiano, ¿por qué no em­
biste -u'te coa ese -bribón , y le mete la garrocha jas­

óla un palmo-v ¡.Qué pshr.o ni qué garrocha! me res­
pondió : ?_ quice líffte que yo vaya ahora a perderme, 
y a mi oasa , y <á mi caudal , y que luego salja él 
l u c i o , y me entierre? Naa. E-tas cosas se manejas 
mejor y con mas fruto quando se jacen de oficio , y 
con el santo fia de que anden listos los funcionarios 
públicos. 

Epidemia. Miste por qué casualiaa hemos tocao un 
.asunto que se queó péndulo en tino de estos dias de 
airas (Niím. 63.) 

Tremenda. Con efecto ; pero no está too concluio-: 
aqni g:/¡el\'o á ponen el embijo, porque el trataito pre-
so; ¡ <-s :.o.:;.dai.'iis:r.;o. Lo ptor es que íiemos ínter. 
Eoingút ¡a i-ista de t':.¡s y metías. 
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